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OBITUARIO
Dr. Troels Myndel Pedersen

(26/9/1916  -  5/2/2000)

El Dr. Troels Myndel Pedersen nació en Dina-
marca, hijo de un próspero comerciante, con pro-
piedades en Europa y Sudamérica. A pesar de su
interés temprano por las Ciencias Naturales, se
doctoró en leyes en 1942, en la Universidad de
Copenhague, ejerciendo su profesión por pocos
años. Hacia 1944, se casó con Nina Johanne
Sinding. En 1946 el matrimonio se estableció en
Corrientes. Allí, el Dr. Pedersen se dedicó a los
negocios, con diversa suerte, pero tuvo la oportuni-
dad de encarar el estudio de las plantas, subyugado
por ese entorno, apenas modificado por el pasto-
reo. Gradualmente extendió esos estudios al Para-
guay, S del Brasil, Uruguay y gran parte de Argen-
tina, hasta convertirse en un eximio taxónomo;
maestro de sí mismo, con un profundísimo conoci-
miento de la literatura botánica y de los autores
clásicos, de los que rastreaba los ejemplares tipo en
sus innumerables visitas a Europa. Sus ejemplares
de herbario, llevan el sello de la perfección: com-
pletos, bien procesados, con una gran cantidad de
datos de colección y cuidadosas identificaciones.
En la Isla Curuzú Chalí lo vimos coleccionar una
Asclepiadaceae, enredada en espinosa Byttneria,
trabajó largo tiempo en librar las dos especies,
hasta que triunfante consiguió guardar la Asclepia-
daceae sin haberla herido una sola vez. Mantuvo
un activo canje con instituciones de América y
Europa. Con generosidad respondía a cualquier
pregunta, pero sus respuestas eran tan minuciosas
y completas, que nos inhibía de consultarlo. Viaja-
ba a Europa en barco y utilizaba la travesía para
hacer las etiquetas de herbario. Era una figura fa-
miliar en el Instituto de Botánica del Nordeste,
como también en el Darwinion, donde recalaba en
cortas estadías, antes y después de sus viajes. Se
especializó en Amaranthaceae, Caryophyllaceae,
Umbelliferae, Cyperaceae y Limnocharitaceae, so-
bre las que realizó aportes, describiendo nuevas
especies y tratándolas en diferentes floras regiona-
les de la Argentina, Paraguay y Brasil. Dos Univer-
sidades le dieron el título de Doctor Honoris Cau-
sa, la de Copenhague, en 1979 y la Universidad
Nacional del Nordeste en 1993. En 1995 fue incor-
porado a la Academia Nacional de Agronomía y
Veterinaria como Miembro Correspondiente. Para
los más jóvenes resultaba un personaje sacado de
un libro, casi una leyenda. Era un conservacionista

nato, se resistía a cortar las palmeras de su Estan-
cia, lo cual “desesperaba a los administradores
pero contentaba al ganado, por la sombra”. Cierta
vez encontró sobre la ruta una yarará (Bothrops
sp.), la recogió en su camioneta, con riesgo de su
vida, hasta llevarla nuevamente al campo para evi-
tar que muriera aplastada sobre el pavimento. Sin
hijos, decidió donar la Estancia Santa Teresa a la
Nación Argentina para la creación de un Parque
Nacional, donación que oficialmente se concretó
en 1991. Hoy el “Parque Nacional Mburucuyá”
cuenta con guardaparques, senderos de visitas y un
inventario florístico de 1.300 especies hecho por T.
M. Pedersen. Estas tierras al Norte del río Santa
Lucía, en el NO de Corrientes, proveen al país de
15.000 hectáreas de pastizales, bosques de quebra-
cho colorado, espinillos, palmares, esteros y riquí-
simos bañados, pletóricos de plantas acuáticas y
variadísima fauna, que podrán ser admirados por
las generaciones futuras. Mientras se preparaba
para trabajar sus últimos años en Copenhague, lo
sorprendió la enfermedad, que sobrellevó con alti-
bajos, tratando hasta último momento de terminar
sus compromisos con las Floras de Paraguay y de
la Argentina. Lo sobrevive su esposa, Nina, quien
además de las tareas del hogar fue siempre su efi-
ciente colaboradora. Una nota más extensa será
publicada en Taxon.
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De izq.  a der.: A. L. Cabrera, Nina, T. M. Pedersen y A.
Burkart, durante un viaje a Corrientes, en 1954.


